
L A FÍE11A MEMBRANA 

Incalculables estragos que ha ocasionado una fiera de extrañas y 
colosales dimensiones, siendo desolados y destruidos cinco pueblos 
de ia provincia de Hamburgo (Alemania), con o í r o s muchos deta

lles para conocimiento del curioso lector 

PRIMERA PARTE 

Gomo un-castigo dol Cielo 
y de la Providencia sacra 
a p a r e c i ó esta gran fiera 
de ditnensiooes e x t r a ñ a s 
en una l ó b r e g a cueva 
de ana ciudad alemana. 

Esta c iudad es Harnburgo 
por su nombre se l lamaba 
puerto de ¡¿tan concur renc ia 
que en Alemania se hal le . 

Esta l iera nunca vista 
en esta cueva fué cr iada, 
por la noche con sus rugidos 
a todo el m u n d o asustaba, 
y mucha gente de miedo 
m u r i e r o n por esta causa. 

Sin contar con los estragos 
que por todas las comarcas 
hizo mientras tuvo vida 
esta liera que al m u n d o espanta. 

Ya de d ía , ya de noche 
estaba s iempre a la caza 
y de devorar a la gente 
nunca se veía saciada. 

Pues tan solo en siete meses 
d i e c i s é i s n i ñ o s tal taban, 
causando h o n o r a los padres 
y en las madres luto y l á g r i m a s . 

Cada cual busca a tos suyos 
y nadie r a z ó n les daba 

de haberlos visto la gente 
toda estaba hor ro r i zada . 

Todos estaban alerta 
de d ía , noche y m a ñ a n a , 
para ver si de este modo 
al ratero daban caza. 

No d ió n i n g ú n resul tado 
hasta que un día de m a ñ a n a 
con el ganado unos n i ñ o s 
para el pasto ios l levaban. 

De pronto vieron un m ó n s t r u o 
s a b r é ellos so abalanza 
abr iendo su enorme boca 
nveve n i ñ o s devoraba. 

Luego e m b i s t i ó al ganado 
muchas resea estrangulaba. 
Tres n i ñ o s salen huyendo , 
cuando uno al pueblo llegaba 
todo asustado v la gente 
¿ q u é te ocurre? preguntaban. 

El n i ñ o temblando di jo : 

¡A.y, c o m p a ñ e r o s del alma! 

en q u é mal d ía salimos 
con los ganados de c-*sa 
par a ir- a pastearlos, 
y una íier a í u r la causa 
de vuestra muerte y el ganado 
(pnj iba en nuestr a c o m p a ñ i a 



To,da,3 U á g e u t e á i l e i pueblo 
de toda clase de armas 
al m o m e n í o se proveen 
con in tenc ió f i de mata r la ' 

Más ia loca fan tas ía 
como trae e n g a ñ a d a s 
a las gentes de este m u n d o 
Iri tas que se fian armas. 

Pr ic ip ia ron la refriega 
los que armas manejaban 
y los que no las t e n í a n 
por ver si con d inami ta 
le d a r í a n muer te a m a r g a » 

De poco val ió todo esto 
pues no s i r v i ó de'r.ada, 
ya no vale d inami ta 
n i las certeras descargas 
la fuerte concha que tiene 
trace retroceder ias balas. 

V i é n d o s e en trance de nmBilo 
les a c o m e t i ó muy brava, 
dejando a i i i en el campo 
veinte vidas himoíadaH. 

Cumpl iendo as í su deber 
_ en defensa de su causa 
' los que salvaron sus vidas 

de aquella feroz mátan'&a 
a sus pueblos se vo lv i e ron 
con el ter ror eo el a lma. 

Vuelta la mald i t a fiera 
a su madr iguera extraf iü 
de nuevo estuvo al acecho 
£:n busca cai'ne h u m a n a , 
ganados y las peisonas 
que a so paso encontrab:.!. 

Vomi tando por su boca 
unas cosas m u y e x t r a ñ a s 
amedrentando a los pueblos 
que cercanos se encont raban . 

}6spuLiladc.--Todos eii 
tpiedando sin esperanza 
deque nadi j atii volviera 
a volver a poru-i ¡id [Ú>M\\ 

Las gentes da muchos pueblos 
en un d í a se jun taban 
a darla otra gran bat ida. 

Y otro desastre causaba 
dejando el campo sembrado 
de vidas estranguladas. 

E l t e r ror se a p o d e r ó 
de las vi l las m á s cercanas 
y todos sus m o i adores 
las dejan abandonadas. 

Por tener a esta fiera 
que entra por calles y plazas 
en busca de a j in rmtos 
y sean las gentes devoradas, 

De cuatro partes de Europa 
cuatro s e ñ o r e s llegaban 
que d e c í a n ^er a s t r ó n o m o s 
y en una altura elevada 
montaron sus telescopios. 

Y pr inc ip ian a observarla 
y de las observaciones 
dicen que no pueden matar la , 
tiene una concha tan fuerte 
que retroceden -las. balas. 

Si le quieren n....r muer te 
es cuando subiendo vaya 
por una pendiente arr iba 
y reciba IUKÍ descarga 
por debajo dej su cuerpo 
v le penetren las balas; 
tiene poca resistencia. 

Y no pierden ¡a esperanza, 
con trabajo s e r á muer ta , 
esa fiera sanguinaria . 

Destruyendo cuanto encuentra 
pues tan solo en diez semanas 
ha dejado cinco pueblos 
sin la gente que habitaba. 

Y aqui la p r imera parle 
de este gran romance acaba 
de. la t.i>ft enorme fiera 
conocida por Membrana. 



K 

Nueva relación de los estragos que comet ió en labores agr íco las , 
con los Sabraciores, que los sorprendió sembrando en el campo, y 
la muerte que ésta l levó por el 2.° Batal lón de* Fergrimiento de Húsa
res de "a Muerte número 135 y a C r u z áurea da de Hierro que c 
fue concedida a Comandante que mandaba dicho Cuerpo, y otras 

imformaciones para conocimiento de carioso *ecíor 

S E G U N D A . 
Grandes fueron los t ras tornos 

que produjo la Membrana 
en todos a q u e ü o s paeb íoÁ 
en de nde puso sa piantíl? 
que para sao i» r sus iras 
y satisfacer sus ansias 
c o n i a pueblos y vil las 
y ciudades dilatadas 
sembrando ei te r ror en lodos 
y espanto solo el non ib ra r l a 
bu yendo d e s p a v o r í d as 
las gentes de las comarcas 
ai tener solo el anuncio 
de que andaba muy cercana. 

ü n aciago y triste d ía 
esta fiera o esta plaga 
d e s p i í e s de hacer tantos d a ñ o s 
en las t i enas alemanas 
donde nos alcen los sabios 
la v ieron a gran distancia 

Y dicen que su ori^ee. 
fueron t ierras a í r i c a n a s , 
que otros t iempos a l r á s 
hubo otr a s e m e j a u z í i 
só lo de aqnellos paises 
puede sei 01 ig inar ia . 

Drvoro (.) veinte htupbres 
(jue en el campo trabajaban 
y toda ciase de gamuio 
que t e n í a n en la labranza, 
vacuno, mula r y L n a r 
que ¡a camarca poblaba. 
siendo tan ^randa la cifra 
que solo el dec i r lo espanL», 
entre la ^ente y el u;iiia(J{> 
uclienta v títáíñ í. i l . ih.^n. 

Las siembrasse han suspendido 
las autoridades mandan 
por niedio de c i rculares 
que la gente se jun ta ra 
toda en un si t io elegido 
para p r o v i s i ó n a rse de armas 
de toda class que fuer«n 
con el f in de ex te rminar la 
y darle muer te si pueden, 
pues la bera tío cesaba 
de hacer todos tos estragos 
en todo cuanto encontraba. 

Fueron doscientos j inetas, 
gentes a pie otras tantas, 
muy contentos y animosos 
dispuestos a darle caza 
y que pagara con creces 
las vic t imas que causaba 

Pues ya s u b í a n a un r i e ido 
las personas devoradas, 
sin contar con ios ganados 
que hasta por cientos faltaban 

D i v i d i é r o n s e lar fuerzas 
con í i e r eza inus i ida 
toroundo sos posiciones 
con ei f in de acorralarla 
y dar nmarte aquella íltír'á 
que tantos d a ñ ^ s causaba. 

Peto la beta lurior-sa 
al ponto de ser copada 
al>re su enorme boca, 
sacude sus tuertes garras, 
y no temieodo a la muerte 
se lanzd turiosa y brava 
m í e li.ista aquellas tropas llega 
y, p ron lo las dcspalTaina, 



í ía tTsando ta! i'itM-xmc.íorio 
entre t o d a l a q u e t í a mnsa 
que tocios .se dispersaron 
Siuvendo a ta.desbandada. 

[ l u y e r o n bandos veloces 
Henos be t e n o r que espanta 
y refugiarse en ios si t ios 
m á s ocul tos sin taniauza 
por no m o r i r devorados 
por la tan feroz Membrana , 
q u e b - a b a ios pueblos, 
villas4 ciudades y comarcas , 
d e s o l a c i ó n y ru ina 
su presencia muy nefasta 
que todos-a un solo anunc io 
de ia fiera abandonaban 
ei hogar donde se c r i a r o n , 
que fueron buenas sus casas 
donde iodos, han nacido 
y tener que abandonarla 
para padres que cr ien h i jos 
estas son penas dobladas. 

Gomo no h a b í a r emed io 
de conjura r tal desgracia 
todas las tropas se jun ta r o n 
con el fin de e x t e r m i m r l a . 

Pues devorado ha lúa 
tan solo en doe semanas 
ciento treita y dos per'sbiVael 
y el ganado Goe faltaba 
de ciento doce cabezas 
esta cifra echan de fá í t a . 

Pues su fuerza es tan grande 
que ¡as gen tes asustadas 
temiendo todas la muer te 
los puebjps abandonaban.. 

Salieron a persegi i ia 
un Ba ta l lón que le i laman 
de, 11 usares de la Muer te 
que un comandante mandaba 
o r d e n ó tomar las í u e r z a s 
unas cutribres elevadas. 

Sal ió al encuentro la fiera, 
desde lo alto una descarga 
cuando env i s t i ó a las fuerzas 
y é s t a por tien'a rodaba 
lanzando tales bramidos 
las tropas sordas dejaba 
q u e r i é n d o s e incorporar 
de otra segunda descarga 
muerta la dejan al punto 
por efec to de las balas 

Glor ia a nuestro comandanta 
todas las fuerzas gr i taban , 
que salimos victor iosos 
de esta empresa temonaria, 

La cruz laureada de h ie r ro 
ai p u n t ó l e fué otorgada 
al valiente comandante 
que este b a t a l l ó n mandaba; 
todas las gentes dispersas 
de esta extensa comarca 
al r ec ib i r la not ic ia 
de ia muer te que llevara 
esta ingrata y hor r ib le fiera 
causa de tantas desgracias 
m u y contentos y a f iares 
vuelven todos a sus casas 
con la mayor ale^i K I 
se dedican a la labranza 

Todas recobran la paz 
la t r anqu i l idad y la calma, 
y al comandante famoso 
un monumen to levantan 
ne prueba de gra t i tud 
a quien los l i b ra de la causa 
c o m ú n de la muer te tr is te 
que les persegia y alcanzaba. 

Y a q u í t e rmina el romance 
de esta fiera Membrana 
que por todos aquellos pueblos 
cayera como una plaga, 
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